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Resumen: El presente trabajo, es el estudio de dos 
textos borgianos desde la relectura que el autor 
argentino hace del texto cervantino, y en la que se 
encuentra presente la visión panteísta que envuelve 
toda su obra: ser uno y varios al mismo tiempo.  Un 
diálogo poético entre estos textos y la obra de Cer-
vantes.
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Abstract: The present work, is the study of two Bor-
gian texts from the rereading that the Argentine 
author makes of the Cervantes text, and in which 
the pantheistic vision that surrounds all his work is 
present: to be one and several at the same time. A 
poetic dialogue between these texts and the work 
of Cervantes.
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Muchos siglos separan a Jorge Luis Borges de Mi-
guel de Cervantes, pero el autor de La Rosa Profunda 
supo, como ninguno, revivir el genio cervantino en 
su literatura metafísica, cargada de símbolos y relec-
turas de los clásicos. El presente trabajo es el estudio 
de dos textos borgianos que representan, básica-
mente, la síntesis esencial de un loco llamado Alonso 
Quijano y su obra de poética locura, don Quijote de 
La Mancha.
Así termina Parábola de Cervantes y de Quijote, el 
primero de los dos textos borgianos que revisaremos 
en este ensayo. Él forma parte de El Hacedor (1960, 
en Obras Completas, 1974, p. 799), obra cumbre de 
Borges que reúne, después de largos años de expe-
riencias literarias y metalingüísticas, la ansiada con-
junción entre literatura y metafísica. 
Como suele ocurrir con la literatura de Borges, la rea-
lidad se confunde con los sueños y estos con la rea-
lidad, armando esa trama poética y laberíntica que 
termina por envolver, no solo a los personajes, sino 
también al lector, el personaje esencial. Cervantes, el 
viejo soldado del rey, se inventa a sí mismo en la figu-
ra de un loco, confundiendo la prosaica realidad de 
Montiel o El Toboso con el mundo encantando de las 
novelas de caballería.
Pero Cervantes sabía que la realidad no es absurda 
por ser inventada; que es absurda por ser real. Bor-
ges lo supo desde siempre. Por eso ambos pudieron 
jugar con ella e inventarla, e inventarse a sí mismo. La 
relectura que el autor argentino hace del texto cer-
vantino, se comprende a partir de la visión panteísta 
que envuelve toda su obra: ser uno y varios al mis-
mo tiempo es el leit motiv de la literatura borgiana 
que nace allá, en el lejano 1919 con Himno del mar, 
su primer poema, publicado en la revista Grecia. No 
debe sorprendernos, por lo mismo, que el tiempo se 
haya encargado de confundirlos en un abrazo meta-
físico-literario, “no sospecharon que los años acaba-
rían por limar la discordia” (Obras Completas, p. 799), 
entre literatura y realidad.
Cervantes y Quijote son el uno en el otro o el otro en 
el uno desde la perspectiva estético-metafísica de 
Borges, cuya obra es reflejo de esta multiplicación 
de los espejos ad infinitum que representa el texto 
cervantino, génesis de toda literatura en cuanto a su 
creatividad y estructura. Quijote, el libro, es la maravi-
llosa invención de ser uno y todos al mismo tiempo, 
desde su propia creación. Cervantes es el autor pero 
también es su padrastro, según palabras del propio 
autor en el Prólogo de la Primera Parte, es Cide Ha-
mete Benengeli, el autor-historiador ficticio, para 
envolver más al lector en este juego de imágenes 
poéticas que lo confunden con sus reflejos, es Alonso 
Quijano, el Bueno y trastornado, es El caballero de la 
Triste Figura que muere cuando el loco manchego re-
cupera la cordura, para volver a ser Cervantes. Y vol-
ver a empezar.
Por eso, tanto el soñador como el soñado, no sospe-
charon jamás que La Mancha o Montiel serían tan 
poéticas como “las etapas de Simbad o que las vas-
tas geografías de Ariosto” (Obras Completas, p.799). 
Las tierras de La Mancha o Montiel dejaron de ser 
parte de la geografía de España, para transformarse 
en el lugar de los encantamientos de los sueños del 
amante de Dulcinea. En otros textos representativos 
del ya citado El Hacedor, Borges repite el juego lúdi-
co de la creación artística que ha caracterizado todo 
su quehacer poético. En Borges y yo (Obras Comple-
tas, p. 808), por ejemplo, el texto termina con “No sé 
cuál de los dos escribe esta página”, mientras que en 
Everything and nothing (Obras Completas, p. 804), 
Shakespeare no es más que un sueño de Dios que, 
como Él, es muchos y nadie: 
Porque en el principio de la literatura está el 
mito, y asimismo en el fin.
Yo tampoco soy; yo soñé el mundo como tú 
soñaste tu obra, mi Shakespeare, y entre las 
formas de mi sueño estás tú, que como yo 
eres muchos y nadie.




















Que en el principio de la literatura esté el mito, asi-
mismo como en el fin, no es más que la semiosis sim-
bólica de la propia parábola, esa narración de fingido 
acontecimiento, del que se infiere por comparación 
o semejanza, una verdad trascendental o una ense-
ñanza moral. Don Quijote, la invención demencial y 
poética de Alonso Quijano, sueño, a su vez, demen-
cial y poético de Cervantes, convierte en literatura la 
prosaica realidad de los caminos manchegos y Mon-
tiel, y muere en su aldea natal, en algún lugar de La 
Mancha, hacia fines de 1614, cuando su soñador, el 
bueno de Alonso Quijano, recupera la razón en el 
momento de su propia muerte. La muerte del héroe 
simboliza la inmortalidad; es la poesía que trasciende 
los confines de la temporalidad y se sumerge en la 
eternidad de todos los tiempos. Montado en su Roci-
nante y seguido del otro inmortal que es Sancho Pan-
za, don Quijote galopa por las páginas doradas de su 
fantástica aventura y nos hace literatura vagando por 
los cielos de La Mancha con él. Poco tiempo lo sobre-
vivió Miguel de Cervantes, el narrador esencial.
El segundo texto que revisaremos en este ensayo es 
Sueña Alonso Quijano, de El oro de los tigres (1972), 
en Obras Completas, (1974, p. 1096): 
El sueño en Borges es una de las formas que tiene el 
arte poético de alcanzar la conjunción lírico-metafí-
sica, donde los símbolos recrean la realidad y la lite-
raturizan. Por medio del sueño, las fronteras entre el 
mundo de la realidad y el mundo de la irrealidad se 
diluyen en un juego dialéctico de realidades y sue-
ños, en el cual la duda ontológica del ser y el no ser 
al mismo tiempo, desarma las fronteras del espacio y 
del tiempo en el que se encuentra el lector.
La poética borgiana trasciende la tentación metafó-
rica, simple e intrascendente, y desafía al lector en 
la comprensión de un universo de símbolos que lo 
confunde con la multiplicación de los tiempos y los 
espacios, y donde los hechos y personajes se repiten 
antes o después. Como en el asombroso cuento El 
jardín de senderos que se bifurcan (Ficciones, 1944), 
donde el laberinto de Ts’Pen y la novela que él escri-
be constituyen una pura unidad: son el tiempo.
Sueña Alonso Quijano es la conjunción de todos los 
tiempos y espacios que reviven la laberíntica novela 
que es la obra de Cervantes. El laberinto denota la po-
sibilidad de renacer, de volver a comenzar, de que el 
arquetipo siga engendrando y engendrándose eter-
namente. Quijote, tanto la novela como el persona-
je, son el símbolo del propio laberinto. Quijote de la 
Primera Parte es el mismo de la Segunda Parte, pero 
también es otro, como Dulcinea, la Sin Par, la que se 
encuentra en la piel y en el moho de las armas del hé-
roe inmortal. Dulcinea es también Aldonza Lorenzo, 
la labriega que huele a ajo, la que descubre Cervan-
tes en la traducción que del árabe le hace un moris-
co de la obra de Cide Hamete Benengeli, cuando lo 
encontramos en el capítulo IX, en Alcaná de Toledo 
hurgueteando unos cartapacios que un joven traía 
para vender: 
Pero también es la Dulcinea encantada por el pícaro 
mago Sancho, el fiel escudero, el alter ego de Quijote. 
Otra forma de ser Quijote.
Como en toda la obra borgiana, la intertextualidad 
representa la consagración de la construcción de lo 
lúdico en el arte poético. El juego dialéctico entre los 
poemas que ahora estudiamos desencadena una se-
rie infinita de interpretaciones del fenómeno estético 
que conduce a una de las también infinitas exégesis 
de la obra cervantina, más aún cuando podemos, a 










El hombre se despierta de un incierto / Sueño 
de alfanjes y de campo llano / Y se toca la bar-
ba con la mano / Y se pregunta si está herido 
o muerto. 
Esta Dulcinea del Toboso tantas veces en 
esta historia referida, dicen que tuvo la mejor 
mano para salar puercos, que otra mujer de 
toda la Mancha (Quijote, p. 82).
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Emprender el camino al revés, desde los mismos orí-
genes de la historia: “Historia de don Quijote de la 
Mancha, escrita por Cide Hamete Benengeli, historia-
dor arábigo” (Quijote, p. 83). 
La magia de Sueña Alonso Quijano nos conduce a Le-
panto y su batalla. En ese juego de espejos encanta-
dos como los propios sueños del hidalgo, el soñado 
sueña con su soñador: 
El sueño de Alonso Quijano, la invención poética 
de un hidalgo-loco que leía novelas de caballería y 
transformaba las ventas en castillos, se consagra en 
la realidad también prosaica de Lepanto y su metra-
lla, donde un día estuvo su sueño, su creador. Don 
Quijote, el loco-cuerdo, convierte en sueños la his-
toria de Cervantes, y ya no importa más si la historia 
antecede al sueño o el sueño a la historia, del mis-
mo modo que tampoco ya importa quién es el so-
ñador y quién el soñado. Se invierten las historias y 
la sublimación poética desencadena esa especie de 
semiosis simbiótica que trasciende la realidad-irrea-
lidad de los propios personajes:
Alonso Quijano, el hombre hecho de letras y de 
sueños, que vivió en algún lugar de La Mancha, des-
pierta “de su incierto sueño”. El sueño lo confunde 
como nos confunde a nosotros, y no sabe si “está he-
rido o muerto”. Las claves de la poesía de Borges se 
encuentran en este juego dialéctico de ser y no ser a 
la vez. El sueño es la conciencia que quiere ser pero 
no es; su ambigüedad ontológica determina la con-
figuración del discurso poético, como en Cervantes 
y su obra.
Pero la realidad de Quijote, su irrenunciable destino 
histórico, está unida al espíritu renacentista que se 
construye en la realización personal. Don Quijote 
busca la inmortalidad a través del reconocimiento 
social y del amor de su Dulcinea, sanchescamente 
encantada: 
Sin embargo, Cervantes, como un demiurgo arran-
cado de los cuentos medievales, sabe que su per-
sonaje no puede imponerse a la realidad impiedo-
sa de los molinos de viento o a la cruda razón de 
la justicia de los hombres, pero quiere consagrarlo. 
Quiere inmortalizarlo en su vida y en su muerte (tal 
vez por eso no quiere asumir la paternidad, porque 
sabe que el hidalgo manchego debe morir):
Entonces surge la poesía. El jinete de Rocinante, que 
mal se sostiene entre sus huesos, cabalga por las pá-
ginas doradas de un libro que narra sus historias, y 
él las lee. Él se lee en un juego de espejos mágicos 
y multiplicadores. Y los personajes lo leen también. 
Desde la recámara del señor hasta el más humilde 
cuarto de las ventas escandalosas, es posible encon-
trar un ejemplar de Quijote narrando sus hazañas. 
Así lo certifica el bachiller Sansón Carrasco en el ca-
pítulo III de la Segunda Parte.
La fama huele a armadura desencajada en desenca-
jado cuerpo, pero no en la historia, que no es más 
que la sumatoria de hechos prosaicos donde abun-
Quijano duerme y sueña. Una batalla: / Los 
mares de Lepanto y la metralla (El oro de los 
tigres, Obras Completas, p. 1096). 
El hidalgo fue un sueño de Cervantes / Y don 
Quijote un sueño del hidalgo. / El doble sue-
ño los confunde y algo / Está pasando que 
pasó mucho antes (El Oro de los tigres, Obras 
Completas, p. 1096).
En mansa burla de sí mismo, ideó un hombre 
crédulo que, perturbado por la lectura de ma-
ravillas, dio en buscar proezas y encantamien-
tos en lugares prosaicos que se llamaban El 
Toboso o Montiel (El Hacedor, Obras Comple-
tas, p. 799).
Para los dos, para el soñador y el soñado, toda 
esa trama fue la oposición de dos mundos: 
el mundo irreal de los libros de caballerías, el 
mundo cotidiano y común del siglo XVII (El 
Hacedor, Obras Completas, p. 799).




















dan las derrotas, los molinos, las prostitutas y las 
ventas, sino en la poesía que envuelve a la historia 
que la transforma en literatura y la universaliza.
Parábola de Cervantes y de Quijote y Sueña Alonso 
Quijano leen la obra de Cervantes con esa lectura de 
profunda intertextualidad metafísica, tan represen-
tativa de la poética borgiana, acostumbrada desde 
sus orígenes, a un diálogo poético permanente con-
sigo misma. Borges recrea el sueño cervantino que 
confunde a autor y creación en una poesía de exqui-
sita estructura laberíntica que se multiplica hasta el 
infinito como los espejos borgianos.
En el Epílogo a El oro de los tigres, discurso metalin-
güístico de asombrosa configuración estético-me-
tafísica, Borges, citando a Carlyle, nos dice: “La his-
toria universal es un texto que estamos obligados a 
leer y a escribir incesantemente y en el cual también 
nos escriben” (El oro de los tigres, Obras Completas, 
p. 1145). Descubrir Cervantes a través de los textos 
borgianos, es reescribir la historia de Quijote y su 
creador por medio de la lectura, que es otra de las 
formas de la creación poética.
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